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cr.nTULO I 

EL DERECHO 

- Definición. 
- Nonnatividad formal y nol"Ollatividad material. 
- Mandatos jurfdicos·y mandatos arbitrarios. 
- Axiologia juridica. 
- Diferentes filosofias juridico-politicas. 



DEFINICION: 

"Una definición es un juicio de máxima· detenninación, en virtud 

del cual llegamos a individualizar un objeto, de tal manera que no 

podemos confundirlo con ningún otro." (1) 

Toda definición es una repetición en el predicado de lo expres.!!_ 

Jo en ei sujeto. Pero esta repetición debe ser hecha desde un nuevo 

ángulo, para evitar que la definición sea inútil. Para lograr esta 

diversidad es preciso señalar. conforme a las enseñanzas aristotéli­

cas, el género próximo y la diferencia especifica del objeto, sepa-­

randa asi las notas que estaban incluidas sin precisión lógica en el 

,/ · ;i concepto. 

La definición entendida de esta manera se complica en el campo 

de las ciencias sociales, ya que dependerá del punto de vista de 

que se parta que se observen facetas diferentes del objeto o, cuando 

no, objetos bien diferentes. Por esto es válido afirmar con Serrano 

Magallón que toda definición debería tomarse en el siguiente senti-­

do:. "Pretendo entender por este ténnino tal cosa.y si otro desea e!!. 

tender por el mismo término algo diferente, está en libertad de ha--

(1) Serrano Magallón Francisco, "La Definición del Derecho", México 
O. Ortega 1971. 
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cerlo. siempre que el segundo no utilice las palabras del primero. 

El valor de las definiciones respectivas debe .juzgarse por su utili­

dad comparada." (2) 

Cuando tratamos con conceptos elaborados de antemano. como es 

el caso. una guia útil nos la prooorciona el 11n;jH5i-; ~~ las ':!e!?~::r!-

naciones que se atribuyen al concepto en cuestión. ya que éstas pue­

den ser tomadas como resúmenes de sus caracteres. (3) 

La etimología de la palabra derecho viene de la voz latina 

"directum" ó la palabra "regere". que expresa la idea de que.algo e~ 

tá sometido a una directriz. a un mandato. Así. en Roma la palabra 

"ius". con la que se designaba el concepto "derecho". es la contrac­

ción de "jussum". participio del verbo "jubere". que significa man-'­

dar. 

Representándonos el concepto de mando nos viene la idea signifi 

cativa de uno de sus aspectos más característicos. como lo es una r~ 

lación de supra-subordinación. Esta relación entre el concepto "der~ 

cho" y la idea de sujeción a un mandato parece tener su razón de ser 

(2) 
(3) 

Idem. 
Cfr. Camel utti Francesco. "Metodologfll del Derecho". Ed. Unión 
Tipográfica Editorial Hispanoamericana. México 1962, Pág. 67. 
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en 1a existencia de una autoridad que organiza en cada sociedad 1as 

relaciones inter-individuales en vista de unos determinados fines. 

(4) 

De lo dicho se desprende que el derecho tiene existencia en la 

sociedad por el impulso de ciertas necesidades. Al dirigirse a las 

conductas'humanas es esencialmente normativo y no causal. pues trata 

de dirigirlas a un deber SE0r9 ¡;:::- \ntimo, la elección de ese ser cu.:. 

ya realización se tiene como debida. implica un juicio de valor que 

marca el camino que ha de seguir la conducta. Asf. podemos decir_ 

que "El derecho es una obra humana social de forma nonnativa, encamj_ 

,, nada a ,la realización de unos valores." (5) 

Pero, al lado del derecho hay otros conjuntos de normas que,p~ 

tenden encauzar el comportamiento humano hacia valores determinados. 

conviene entonces menciotta:- 1as diferencias especificas entre éstos 

y las nonnas que conforman el concepto que tratamos de definir. 

Me referiré a los preceptos morales y a los convencionalismos 

sociales. 

(4) 

(5) 

Cfr. Galindo Garfias Ignacio, "Derecho Civil". Ed. Porrúa, Méxi 
co 1979, Págs. 15 y 16. -
Cfr. Recasens Si ches Luis. "Tratado General de Filosof{a del De 
recho", Ed. Porrúa, S.A •• México 1983, Pág. 159. -
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Una primera diferencia entre los preceptos de la moral y 1os j.!:!_ 

ridicos la podem;>s encontrar en la unilateralidad de aquéllos y la 

bilateralidad de estos últimos. 

Por unilateralidad -siguiendo a García Maynez-, se entiende que 

el obligado por una norma moral no tiene frente a si ninguna instan­

cia que le pueda exigir el cumplimiento de su obligación, fundándose 

en un derecho propio. Del otro la'1tJ e~t~r. ids· normas juridicas.-cuya 

estructura dispone implícitamente una correlación entre derechos y 

deberes; frente al obligado por el mandato existe alguien con posib.:!. 

lidad legal de exigirle que cumpla con su deber~ Asimismo, quien es­

té investido de un derecho tendrá como contrapartida a otra persona 

(física o moral), con la obligación de satisfacer dicha prestación. 

Por eso se dice que las reglas morales son imperativas y las jurídi­

cas imperativo-atributivas. (6) 

Un segundo punto de diferencia lo podemos encontrar en la inte­

rioridad referida a la moral y la exterioridad que caracteriza al d.![t 

recho, ya que, según se ha sostenido (7), la moral sólo se entiende 

de los "buenos propósitos"• en carrbio, para el derecho bastan las ni!. 

(6) 

(7) 

Cfr. García Maynez Eduardo, "Introducción al Estudio del Dere-­
cho", Ed. Porrúa, México 1979, Págs. 15 y ss. 
Cfr. Idem. 



5 

nifestaciones externas de la conducta. No obstante esto, hay que 

reconocer que los buenos propósitos que no 11.egan al exterior sir­

ven de muy poco y que hay casos en los que el derecho efectivamente 

toma en cuenta los motivos que impulsan a las personas a conducirse 

de una especial manera. Recordemós, por ejemplo, la figura de la 

lesión que regula el derecho civil, los elementos subjetivos del 

injusto considerados por el derecho penal. etc. 

La ·tercera discordancia se observa en la nota de coercitividad 

ajena por completo a los actos morales. dado que si un obrar es fo.!. 

zado no tiene ninguna relevancia ética, puesto que ésta requiere el 

cumplimiento espontáneo de sus mandatos. Para el derecho. a pesar 

de que es importante para su positividad el esp.ontáneo cumplimiento 

de sus preceptos por sus destinatarios, esto pasa a segundo ténnino 

ante su aspiración de obediencia a sus mandatos, incluso contra la 

voluntad reticente. (8) 

La segunda y tercera discrepancia están intimamente relaciona­

das con esta última, que se refiere a la autonomfa y heteronomia de 

la voluntad. 

(8) Cfr. García Maynes Eduardo, "Introducción al estudio del dere­
cho", Ed. Porrúa, México 1979. Págs. 20 y 21. 
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García Maynez define dichos conceptos de la siguiente fonna: 

"Autonom'ía quiere decir autol.egislación, reconocimiento espont!_ 

neo de un imperativo creado por la propia conciencia. Heteronomía 

es sujeción a un querer ajeno, renuncia a la·facultad de autodetermi 

nación normativa." (9) 

En este sentido, se dice que las norm~s jurídicas pretenden va­

iidez, imiepenáientemente áei parecer de los destinatarios, incluso­

sin consideraciones éticas. En cuanto a los principios morales como 

orientaciones hacia el bien y el mal, cada hombre los detennina se-­

gún su situación, sin que esto importe a que existan o no principios 

éticos, eternos e invariables. 

Sobre los convencionalismos sociales hay diferencias que citan 

diversos tratadistas, como las ya mencionadas respecto a la moral de 

heteronomia de la voluntad. Sin entrar a un comentario a fondo so-­

bre las mismas y sus coincidencias con el derecho, me parece que la 

diferencia más radical se encuentra en la consecuencia legal en ca­

so de violación, procediendo en derecho, cuando es posible, la impo-

(9) Cfr. García Maynez Eduardo, •rntroducción al Estudio del Dere-­
cho", Ed. Porrúa, México 1979, Pág. 22. 
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sición forzosa de la conducta prescrita, dispuesta por un orden so-­

cialmente superior que le atribuye legalidad y tiene organizaciones 

específicamente encargadas de adecuar la conducta rebelde a lo pres­

crito. 



NORMATIVIDAD FORMAL Y NORMATIVIDAO MATERIAL: 

Antes, un comentario sobre la norma como querer de una voluntad 

di ri gi da a un deber ser y únicamente referible a conductas humanas. 

Al hecho de que una voluntad proponga modos de conducta para la 

realización de fines, Kelsen le llama sentido subjetivo de la norma, 

pero para explicar la validez de estas nonnas hay que partir.de un 

supuesto que puede abribuirse al fondo del contenido o a su.forma. 

"De acuerdo con la doctrina del derecho natural, tamién hay nonnas 

y principios jurídicos a los que corresponde un valor absoluto. A 

la luz del criterio oficial, en cainbio, la fuerza obligatoria de las 

normas del derecho no depende, según veremos más adelante, de la ju!_ 

ticia intrinseca de lo prescrito, sino de ciertos elementos de caráf_ 

ter extrínseco relativos a la forma de creación de cada precepto." 

(10} 

Según la primera de estas corrientes, los valores son entes vá-

1 idos, independientemente de su realización en sujetos detenninados, 

valen en todo tiempo y lugar y son capaces de motivar una intuición 

de valor. Sin embargo, hay que observar como objeción que tales pri!!. 

(10) Cfr. Garcia Maynez Eduardo, "Introducción al Estudio del Dere­
cho", Ed. Porrúa, México 1979, Págs. 40 y·ss. 
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cipios éticos cambian de acuerdo a las circunstancias de tiempo y l.!! 

gar en que dan autoridad moral a los mandatos emanados conforme a 

ellos. Así vemos que lo que en una época o lugar es considerado co­

mo una conducta ilegal, en otras circunstancias la misma conducta es 

inadvertida y hasta prescrita como valiosa. 

Para la escuela positivista la vali<'.l<.!z d::: J¡¡.;; normas deriva del 

"m1smo orden jurídico del que emanan, el cual seffala las instancias 

capaces de producir derecho. El fundamento de validez de las nonnas 

lo encuentran en disposiciones jerárquicamente superiores, hasta 11~ 

gar a una que es la que le da unidad a todo el sistema, a ésta se le 

denomina constitución, en un sentido jurídico-positivo. A su vez, 

esta nonna reclama validez por estar apoyada en una nonna inmediata-

mente evidente, sin que sea relevante, para la teorta, su contenido. 

Esta última es llamada por ~clsen nonna fundante, para aclarar pone 

el siguiente ejemplo: 

"Un padre ordena a su hijo ir a la escuela. A la pregunta del 

hijo: lPor qué debo ir a la escuela?, la respuesta podría ser: Por-­

que el padre lo ha mandado y el hijo debe obedecer las órdenes del 

padre. Si el niffo continuara preguntando: lPor qué ha de obedecer 

las órdenes del padre:, la respuesta podría ser: Porque dios ha ord.!t 

nado obedecer a los padres, y se debe obedecer lo que dios manda. 
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Si el niño preguntara: lPor qué deben obedecerse las órdenes de 

dios?, es decir, si preguntara por la validez de esa nonna, la res­

puesta ser1a: No cabe cuestionar esa nonna, esto es. no se puede 

buscar el fundamento de su·validez, pudiendo solamente presuponer--­

la." (11) 

Cabe mencionar que la no:o..a íundante a que se refiere Kelsen, 

que es evidente de suyo, puede coincidir o no· con principios morales 

detenninados y. en esa medida, el orden jurfdico emanado de. ella· es­

tar éticamente justificado de acuerdo a cierta corriente de pensa-:..­

miento; pero ·esto no es esencial de 1 a nonna fundante. 

Asi. los enunciados nonnativos que se fundan en un principio 

ético que pretende validez por sí mismo, independientemente de su 

fonnulación como prece·pto juridicar.K;nte·obíigatorio, corresponden a 

un sistema de normatividad material. pues la base de su obligatorie­

dad reside en la materia de lo preceptuado y no en su forma. 

Por su parte, la normatividad -la pretención que tienen algu-­

nas disposiciones de obligar-, fonnal y las reglas en que se mani--

(11} Cfr. Kelsen Hans, "Teoría Pura del Derecho", Ed. Universidad 
Nacional Autónoma de México, México 1979, Pág. 204. 
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fiesta, toman su fundamento de validez del hecho de ser producidas 

por las instancias competentes, siguiendo una forma legalmente insti 

tuida. (12) 

(12) Cfr. Recasens Siches Luis, "Tratado General de Filosofía del 
Derecho", Ed. Porrúa, México 1983. Págs. 118 y 119. 



MANDATOS JURIDICOS Y MANDATOS ARBITRARIOS: 

Una de las características más importantes que se deriva de la 

organización social, mediante normas jurídicas, es la delimitación 

_que impone· para la acción de los miembros de la colectividad. Co-­

rrelativamente a estos límites queda establecida una esfera de ac--­

ción, dentro de la cual los destinatarios tienen la certeza de diri­

girse libremente, sin temor a intervenciones por parte del poder pú­

blico o de otras personas y, dado el caso, pueden disponer de los m~ 

dios legales tendientes a ha~er cesar dicha intervención. La liber­

tad frente a la ley queda garantizada de esta manera. 

A pesar de que el ordenamiento jurídico puede, dadas las cir--­

cunstancias, nonnar todas las actividades de los individuos e impo-­

ner sus preceptos, aun mediante la fuerza, en los hechos resulta que 

ese orden normativo social es expresión de la combinación de los in­

tereses más influyentes dentro del grupo. los cuales intentan. a cada 

instante procurarse las situaciones que más beneficio les propicien. 

Cuando estas relaciones se estabilizan dan fundamento al orden jurí­

dico que las expresa, aun cuando el gobierno sea autocrático y tota~ 

litario, los máximos de su intervención son previsibles y dotados de 

legalidad. Fuera de estos márgenes, los mandatos pierden su legal.!_ 

dad y al salir de lo previsible se dice que son produc'to de la arbi-
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trariedad. {13) 

"La diferencia entre la arllitrariedad y el derecho consiste, en 

suma, en la diferencia entre dos tipos de mando esencialmente diver-

sos: 

a).- El mando que se funda exclusivamente en la voluntad del S]! 

perior y concibe la relación entre éste y su súbdito, librada única­

mente al antojo del primero, como basada tan sólo en ia supret!ldcía 

de un hombre sobre otro horri>re; y 

b). - El mando fundado sobre una nonna y regulado impersona lmen­

te por ésta, con validez objetiva." (14) 

Todas las normas, como hemos visto, son en el fondo voluntades 

que pretenden obediencia; sin e!Ñ>argo, las reglas jurfdicas fundan 

su validez, no solamente en ese querer subjetivo, sino,en el hecho 

de la generalidad de su efectivo cumplimiento, originado por un p~­

supuesto que, en última instancia, puede ser la máxima efectividad 

del orden coactivo del cual emanan y que excluyen la validez de cual 

quier otro orden coactivo de naturaleza semajante. Así, jurídico es 

{13) 

(14) 

Cfr. Geiger Theodor, ªEstudios de Sociologfa del Derecho", Ed. 
Fondo de Cultura Económica, México 1983, Pág. 300 y ss. 
Cfr. Recasens Si ches Luis, "Tratado General de Filosofía de 1 
Derecho", Ed. Porrúa, S.A., México 1983, Pág. 218. 
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el mandato que es parte de un orden cuya efectividad superior y ex-­

cluyente está garantizada por un supuesto determinado, por lo que, 

al cambiar el supuesto fundante cambia el orden fundado y la juridi­

cidad de los mandatos acordes con él. 

Podemos ·decir entonces que un mandato es arbitrario cuando no 

se ciñe al orden emanado del supuesto {norma hipotética), que lo 

origina. {15) 

(15) Cfr. Kelsen Hans, "Teoría Pura del Derecho", Ed. Universidad 
Nacional Autónoma de México, México 1979, Págs. 57 y ss. 



AXIOLOGIA JURIDICA: 

Todo sistema nonnativo tiende al logro de finalidades; es un m~ 

dio antes que un fin en sí mismo. En este sentido cabria preguntar 

sobre el valor que tiene el hecho de ordenar por el simple hecho de 

hacerlo, parece ser que poco en relación con las intenciones que le 

dan sentido; normalmente estas últiw~s contienen una cantidad mayor 

Cuando seleccionamos una finalidad para realizarla, de entre t.Q. 

das las posibilidades que nos es dable pensar, lo que estamos reali­

zando es un juicio de valor, es decir, estamos tratando de adecuar 

nue~tra actitud a una idealización ,je bondad, o bien, de maldad. 

Con respecto a lo que es bueno, George Edward Moore, nos dice: 

" ••• bueno es una noción simple, así como lo es amarillo que. 

en la misma manera en que no se puede explicar a nadie, por los me-­

dios y fonnas'que sean, qué es lo amarillo si no se le conoce; tamPQ_ 

cose le puede explicar qué es lo bueno ••• son nociones de esa clase 

simple, a partir de las que se componen las definiciones y de las 

que ya no es posible dar una definición ulterior." (16) 

(16) Eclward Moore Georl1e• "Principia Ethica", Ed. Universidad Naci.Q. 
nal Autónoma de México, México 1983, Págs. 6 y 7. 
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Referente a la justificación del derecho, la doctrina iusnatur.!!_ 

lista afinna la existencia de valores eternamente inmutables, el que 

más generalmente ha atribuido como elemento esencial del orden jurí­

dico. es "la justicia"; sin embargo, la posición es indemostrable 

científicamente, cuando menos hasta ahora. 

La justicia se ha entendido comúnmente como la proporción entre 

lo que se da y lo que se recibe (17), la expresión mSs representati­

va de esta relación, y que se ha convertido en tradicional, es "dar 

a cada quien lo suyo"; pero. lCómo detenninar lo que corresponde a 

cada quien? 

Las cosas tienen un valor que se les atribuye de acuerdo con e~ 

timaciones fol'madas por valores de muy diferentes categorías. Esto 

hace que ias cosas no puedan ser apreciadas como iguales, sino en 

función de una equivalencia, de un criterio que homogeneice cosas h.!_ 

terogéneas; sin embargo, detenninar éste es difícil, debido a las V.!. 

loraciones normalmente subjetivas, y aun en el caso de que los que 

se consideraran fueran valores objetivos, éstos, como ya se dijo, no 

corresponden a la misma categoría. (18) 

(17) Cfr. Recasens Siches Luis, Op. cit., Pág. 481. 
(18) Cfr. Recasens Siches Luis, Op. cit •• Págs. 481 y ss. 
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De lo anterior parece que el valor "justicia", como todos los 

demás que se han pretendido atribuir al derecho, es relativo, de-­

pendiente de los criterios en que se sustenten. 

Una postura diferente es la elección racional de los valores, 

ésta se compone de ciertas consideraciones·básicas, a saber: 

aj.- la finalidad·pretendida. 

b).- Cuantificación y calificación de los elementos que compo-­

nen las opciones posibles al pensamiento. 

c).- Conocimiento de las ca·lidades y la cantidad de éstas, con­

tenidas en el objeto de la elección. 

d).- Abstracción de las condiciones de tiempo y lugar y la coin 

cidencia de una de esas abstracciones con la realidad en 

la que se pretende realizar la elección. {19) 

En este sentido> todo orden jurídico es expresión de voluntades 

(normas), tendientes a realizar un deber ser que encarna valores cu­

yo contenido es variable según las circunstancias, y su justifica--­

ción depende del mayor o menor grado en que satisfaga los requeri--­

mientos que motivaron su existencia. 

(19) Cfr. Edward Moore George, Op. cit., Págs. 135 y ss. 



DIFERENTES FILOSOFIAS JURIDICO-POLITICAS: 

La forma de un estado es igual que la forma de su orden jurfdi­

co. y las diferentes formas de estado. por lo tanto. son producto de 

los diversos procesos de creación del derecho. Los contenidos que 

puede adoptar son independientes de los medios para su creación. Es~ 

to qui.ere decir<!""' 11n si::t::;;.:. social que se aprecie justo desde al-

gún punto de vista. puede ser logrado mediante cualquier fonna esta-

tal. {20) 

Un criterio de distinción entre las formas de creación de un º.!:. 

den jurfdico radica en la mayor o menor participación que tienen sus 

destinatarios en su confección. Esta diferencia deviene de las caraE_ 

ter1siticas de validez de los valores que se conciban. 

Una creencia en valores absolutos es consecuente con actitudes 

polfticas autocráticas: 

"Quien en su vol untad y actuaciones pollticas puede invocar la 

inspiración divina. el apoyo sobrenatural. puede tener el derecho de 

cerrar su oido a la voz de los hombres y de imponer su voluntad -que 

es la del Sumo Bien-. a un mundo de descreídos y de ciegos -porque 

{20) Cfr. Kelsen Hans. "Teoría General del Estado", Editora Nacio­
nal. México 1983. Págs. 408 y 409. 
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quieren de otro modo-" {21) 

Por el contrario, una posición relativista respecto a la vali-­

dez de los valores es característica de los procesos democráticos, 

ya que no sólo toman en cuenta las opiniones divergentes, sino que 

que las garantizan, compensando así distintos puntos de vista, de 

tal suerte que no se puede tomar ningún criterio ro<licólmente; u.S~ 

bien, en politica se tiende a los compromisos entre los diversos 

sectores de opinión. (22) 

Recasens Siches clasifica las formas de estado en dos posturas 

que estima irreconciliables, y que son: 

a).- Humanista o personalista, según la cual el hombre es el 

centro en que recaen los valores jerárquicamente más altos, y cual-­

quier actividad estatai deue dirigirse al cump1imiento de esos valo­

res; el estado debe ser un medio para lograr los fines únicamente 

realizables en la persona humana individual: 

b).- Transpersonalista. Conforme a esta concepción, los valores 

más elevados encarnan en entidades meta-personales y el hont>re es V!!_ 

lioso en tanto medio para la prosecución de valores co1ectivos. (23). 

(21) Cfr. Kelsen Hans, Op. cit., Pág. 473. 
(22) Cfr. Idem., Págs. 470 y SS. 
(23) Cfr. Recasens Siches Luis, Op. cit., Págs. 497 y ss. 
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A continuación. un breve comentario sobre las filosofías jurídj_ 

ce-políticas más significativas de los últimos dos siglos: 

1.- La doctrina liberalista, en un principio, nació como bande­

ra de una clase industrial floreciente, preocupada por alcanzar una 

posición política consecuente con su importancia en la economía; és­

to zc:-fa ¡;os'lt1e:, ,,.,,.saóan ios más radicales, si se extendía en el 

parlamento la representación a toda la comunidad, principalmente a 

la clase media indsutrial. El objetivo era lograr una actitud pasi­

va del gobierno que liberara de restricciones a la industria y al c~ 

mercio. consiguiéndose esto se lograría el mayor bien de la comuni-­

dad, basado en la libre concurrencia de motivos individuales, ya que 

cada parte defendería su posición, respetando así un equilibrio nat.!!_ 

ral. 

La aplicación de esta filosofía trajo como consecuencia que la 

clase industrial utilizara el poder para beneficio propio, negando 

toda idea de bien común, dejando a la clase trabajadora en lo gene-­

ral, en un estado que apenas le pennitia subsistir. 

Los sucesores de esta tradición de pensamiento, ante este esta­

do de cosas, se preocuparon de manera especial por fijar un concepto 

claro de bien común. derivado de una concepción ético-individualista 
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y de adaptar las instituciones sociales a esa idea. Se resaltó la 

participación moral dentro de la vida social como la forma más dest!_ 

cada del desarrollo personal, por lo que la política debía ser un 

factor para crear las condiciones sociales que hicieran posible este 

desarrollo moral. 

Otro de los presupuestos importantes para el bien común, soste- ' 

nido por esta corriente revisionista, fue el respeto a la libertad 

de asociación para evitar el monopolio del gobierno en la dirección 

de la comunidad, dejando a los diferentes grupos efectuar otras fun­

ciones dentro de un marco de derechos y obligaciones establecidos 

por consenso general, producto de la libre discusión. La función del 

gobierno, en este sentido, seria destinada a lograr una política 

aplicable, reglamentando la libre.discusión y aplicando la coacción 

únciame11te en casos inevitables. {24) 

2.- Del pensamiento de Karl Marx surgieron dos corrientes de 

pensamiento afines en la teoría, pero divergentes en cuanto a su 

aplicación práctica; ambas tenían un objetivo final, la sociedad sin 

clases como resultado de la abolición de la propiedad privada. Asi, 

(24} Cfr. Sabine George H., "Historia de la Teoria Politica", Ed. 
Fondo de Cultura Económica, México 1984, Págs. 489 y ss. 
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una relación de explotación de los propietarios de los medios de pr.2_ 

ducción tendería a convertirse, mediante la revolución, en una admi­

nistración que dirigiera un proceso de producción cooperativo. en el 

que los trabajadores serían dueños, colectivamente. de esos medios 

de producción. lEl resultado?, el ideal: "De cada uno, de acuerdo 

con sus c~p~c"!d~d~s; _., r.t:td;t uno: de acuerdo a sus necesidades". des~ 

pareciendo el estado concebido como medio de represión de una clase 

propietaria sobre otra desposeída. 

Se imponía la necesidad de hacer la revolución proletaria, pero 

ésta debía estallar cuando la situación fuera propicia, y esto, de 

acuerdo con las leyes de la evolución social de Marx, sería cuando 

el capitalismo hubiera desarrollado todas sus posibilidades. 

La estrategia adecuada para los partidos de Europa occidentai 

era aliarse a la clase media en su lucha contra el feudalismo, pero 

manteniendo siempre sus principios e impidiendo a toda costa que la 

economía y el gobierno burgueses se llegaran a estabilizar; debía 

presionar a través de su intervención en el parlamento hasta fonnar 

un proletariado con conciencia de clase que creciera en fuerza hasta 

ser capaz de asumir el poder en una sociedad plenamente democrática. 

En la realidad, debido a un número muy grande de proletarios, 
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los partidos socialistas tuvieron mucho éxito mediante la atracción 

de votantes, lo que los convirtió, naturalmente, en menos revolucio­

narios. 

En Rusia, la situación era diferente, no había una industriali­

zación generalizada y la población era en su mayoría campesina, por 

1c tanto. 1~ e~trüteg1a ·dt: 1a r·t:voiución ciebia ser diferente. Lenin 

pensaba en que la posición de su partido debía tener como base la 

conspiración clandestina y los medios extralegales. 

Los trabajadores no habían adquirido una conciencia socialista, 

por lo que, se les tenía que inculcar. La ideología proletaria no 

era creada por una clase social que no tenía conciencia de su papel 

en la sociedad, sino por un pequeño grupo de intelectuales de clase 

media que sabía lo que debían querer 1o::; proletarios, de acuerdo con 

las leyes de evolución social marxistas. 

En 1905, los trabajadores urbanos dirigieron la revolución, lo 

que pon1a de manifiesto que el proletariado podía tomar el poder más 

r~pido, incluso, que en países industrialmente más avanzados. La r_!t 

volución tendría que ser, primeramente, un tanto burguesa para aca-­

bar totalmente con el feudalismo; después, enfrentarse con el capit~ 

lismo, mediante expropiaciones y ayudando a los campesinos contra 



24 

los terratenientes. De esta forma, el poder político pasaría a ma-­

nos de la clase que hubiera apuntalado la revolución, y el gobierno 

sería la dictadura del proletariado. 

Este nuevo gobierno debía organizar un, también nuevo, orden 

económico y social, bajo la dirección del partido que era el líder 

el progreso social y organizar una política consecuente. La dictad.!!_ 

ra del proletariado sería una etapa intennedia en la que se aboliría 

la propiedad privada de los medios de producción, pasando ésta a to­

do el pueblo. Consecuentemente, desaparecería la explotación entre 

.':· hombres, a la vez_ que las clases sociales, esto, acompañado de una 

abundante producción, haría cambiar la naturaleza humana, preparándQ_ 

la para realizar una plena igualdad, sin necesidad de un órgano re-­

presor como el estado. 

La dictadura del proletariado resultó la dictadura del partido, 

ya que el socialismo es el gobierno de los trabajadores y éstos de-­

bían ser dirigidos por una minoría muy bien concientizada y organiz.!!_ 

da. 

Para la revolución de 1917, Lenin decidió centralizar todo el 

poder en su partido, el cual no tenía mas restricciones que las im--



puestas por el triunfo y los ideales que declaraba tener, incluso, 

después del triunfo de la revolución la centralización pennaneció. 

La tarea de la reconstrucción se ofrecía muy difícil, más aún 

bajo el influjo de la necesidad de industrial izar el país· y estar 

'preparado _frente a una contrarrevolución. 
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En un.pais tan atrasado 1ndustrialmente se requirió que el go-­

bienio coordinara todos los recursos. lo que lo obligó a· ser.totali­

tario. La permanencia de un estado represor se justificó diciend.o 

que aún en un estado comunista debía permanecer hasta en tanto desa­

pareciera el. cerco capitalista y todo el mundo fuera comunista. •(25) 

3.- Después de la primera guerra mundia·1. las derrotas de Ita.:­

·Jia y Alemania impulsaron a sus líderes a trabajar para la ~cons--,­

trucción y engrandecimiento de sus respectivas nacioñes. el objetivo· 

requería el control de todos los actos de los individuos para utili­

zarlos en el incremento de la fuerza nacional. la organización polf­

tica, pues, era totalitaria. 

La estrategia en ani>as naciones fue formar una partido nacional 

que atraería a los industriales que necesitaban del gobierno para 

(25) Cfr. Ibidem., Págs. 579 y SS. 
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lanzarse a los mercados extranjeros; y, socialista, que reuniría a 

los trabajadores y empleados con bajos salarios. El propósito era 

evitar cualquier conflicto de clase que distrajera la fuerza centra­

lizada de la nación. 

En ambos casos, la orientación filosófica que. justificaba el t.2_ 

talif:,.rh:m::::; 1<.s a1uóicionés imperialisfás de Hu~s~lini. en ·1talia y 

Hitler en Alemanf a; era el irracionalismo. corriente qué justificaba 

la fuerza por la fuerza misma. Afinnaba que la naturaleza humana era 

movida por el instinto de poder mucho más que por la.~azón; la ac~-­

éión era lo valioso, sin importar sus .:.esulta'do~. El intelecto era 

~iÍsiderado como un facto~ de adaptación biológi~a y era un simple 

medio pá~a controlar el.allbiente en que vive el hombre y estar.en P.2. 

sibil idád de desarrollar ese poder sin sentido. 

La filosoffa social se convertfa asi en un mito que daba la 

cohesión suficiente a un pueblo para entregarse a la ácción irracio­

nal. "Hemos creado nuestro mito. El mito es una fe, es una pasi6n •. 

No es necesario que sea una realidad. Es una realidad por el hecho 

de que es un aguijón, una esperanza, una fe• porque es coraje. !Nues­

tro mito es la nación, nuestro mito es la grandeza de la nación~" 

(26) "Sólo en la lucha de dos visiones del mundo entre sf puede pr.2_ 

(26) MUSSOLINI Benito, citado por Sabine, Op. cit., Pág. 63g. 
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vacar el anna de la fuerza bruta, empleada continua y despiadadamen­

te, la decisión en favor de la parte a la que apoya." (27) 

Tanto para Mussolini como para Hitler, la necesidad fmperialis­

ta. era vital para el estado.como·desarrollo de su fuerza y su reafi.r_ 

mación como ente superior. 

Para·Mussolini, ·el estado era la encarnación .más :erfecta del 

alma nacional de la.que brotan todas las manifestaciones de vida de 

los individuos que 1.a conforman, por lo que, dichos individuos sólo 

tenian valor en cuanto colaboraban a ese engrandecimiento del espiri 

tu nacional. 

La teoria racial del nacional"-socialismo alemán sostenia que Ja 

raza aria era superior y la creadora de la cultura, teniendo como d!'!_ 

he; destruir todo aquello que le fuera extraño, ya que significaba 

una violencia para su estructura mental. El estado sólo se justific.!!_ 

ba en tanto engrandeciera la fuerza vital de la raza. (28) 

(28) Cfr. SABINE George H •• Ibidem •• Págs. 632 y SS. 



CAPITULO II 

DERECHO Y SOCIEDAD 

- Definición de sociedad. 
- Hecho social. · 
- El derecho coma hecho soci ál... 
- FactOl"l!S de rom1e1ci ón . y transformación de 1 derecho. 
- Funciories·del derecho en la-sociedad •. 



DEFINICION DE SOCIEDAD: 

Hay tres formas en las que tradicionalmente se ha definido el 

.concepto "sociedad": 

a).- "El material humano ya socialmente confonnado, que:·inte~ra 

la realida_d histórica." (29) 

b).- "La suma de las formas: sociales en virtud de la-; c~.ú::.1.;;s 

. surge_ de los.indivi':!!.!:::: 1a sociedad en ~1 primer sentido." (30) 

c) .- "Tipo de sitema social. en cualquier universo de sistemas 

sociales. que alcanza el nivel más elevado de autosuficienda· como 

sistema en relación con sus ·amientes." (31) 

En el primer caso se asimilan al·hombre el conjÚnto de relacio-· 

~s'i'que a continuaci'ón se desarrollarán. 

La segunda acepción de "sociedad" a la que me referi. implica 

como.elemento esencial la relación reciproca de los individuos que 

orientan sus conductas tomando referencia de las espectativas de ac­

ción de los otros individuos. Max Weber hace hincapié en que las dj_ 

(29) 

(30) 
(31) 

SIMMEL George, citado por Leandro Azuara. í•sociologfa", Ed. 
Porrúa, México 1981, Pág. 34. 
SI,...EL George. citado por Leandro Azuara; "Op. cit., Pág. 34. 
PARONS Ta lcott, "La soctedad perspectivas evolutivas y compa~ 
tivas, Ed. Trillas, México 1986, Pág. 21. 
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ferentes relaciones inter-individuales, los hombres toman en cuenta 

la reacción de los otros participantes en la relación, ésta, --dis- · 

tingue--. puede ser motivada por el sentimiento de los partícipes, 

de constituir.un todo, o bien. por la compensación o unión de ínter~ 

ses para conseguir un f1n, si no hay esa reciprocidad en las conduc­

tas no existe ninguna relación entre los individuos. A la primera 
.,,. __ _ 
a'ª'ºº .:,;111ii.u1iúdd; a ia segunda, socie-

dad. Sin embargo, la nota característica de una sociedad es la reci 

procidad de las conductas entendida, no en el sentido de que la con­

ducta de los individuos sea idéntica a la de los otros. basta que hl!, 

ya un mínimo de interacción. (32) 

El tercero de los sentidos de "sociedad" hace alusión al grupo 

de personas vinculadas por medio de valores adquiridos principalmen-

te por nacimiento, legitimados por un sistema común de sir.~olos que 

los hace comprensibles y compartibles y que motiva a los miembros a 

desarrollar actividades necesarias para el funcionamiento de la co­

lectividad bajo la espectativa de recompensas o castigos. Estas ac­

ciones están encaminadas a obtener fines significativos para la co-

(32) Cfr. WEBER Max. "Economía y sociedad". Ed. Fondo de Cultura 
Económica, México 1983, ·págs. 33, 34 y 35. 
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munidad, lo cual hace necesaria una normación de las conductas vali.Q. 

sas tendientes a la finalidad en cuestión y un control de esa acti­

vidad dentro de un territorio determinado, a fin de coordinar las 

conductas y evitar elementos de disolución a través, primero, de la 

asimilación de valores y, en última instancia, mediante el uso de la 

fuerza. 

Fundamentalmente, las_ actividades sociales deben ci.nplir con 

los requisitos básicos de la.vida orgánica, quedando implicada la 

transformación y utilización de los elementos del mundo fisico para 

la satisfacción de necesidades; éstas no son las mismas en los miem-

bros del grupo y, asi mismo, las oportunidades para su satisfacción 

son repartidas desigualmente. (33) 

Estos elementos configuran una estructura social autosuficiente 

en el sentido-de un conjunto de vinculo más o menos estables entre­

las personas, para la satisfacción común de sus necesidades (34) C.!:!, 

mo se dijo, sin que esto implique la satisfacción de las mismas nec,!! 

sidades de todos los componentes de la colectividad. 

(33) Cfr. PARSONS Talcott, Op. cit., Págs. 20 y ss. 
(34) Cfr. AZUARA Pérez Leandro, Op. cit., Pág. 113. 



HECHO SOCIAL: 

El hombre adquiere todo su acervo cultural precisamente por vi­

vir dentro de una sociedad; todo cuanto piensa y siente emotivamente 

está condicionado por ésta. Aprende de sus predecesores y contempo­

ráneos formas de conducta vtnculadas a situaciones dadas, que fonnan 

patrones conductuales generalizados. 

Todas las conductas en una sociedad.determinada tienen caracte­

risticas especificas que hacen posible el funcionamiento del grupo0 

dividiéndose la acción en fragmentos·. cada uno distinguido por c.ier.:. 

tas pautas que pennanecen a lo largo del tiempo, a los cuales se les 

.\~ atribuye carácter obligatorio, constituyendo normas e instituciones 

y dando lugar para actitudes tipo que "los demás" esperan de noso--­

tros, quedando asi delimitados los papeles en que todos interveni--­

n~s. cuyo cumplimiento es asegurado por una presión constante que 

ejerce la colectividad sobre nosotros, .haciendo que adoptemos condu.E_ 

tas no propiamente elegidas con libertad, sino determinadas por las 

diferentes relaciones sociales. Esto .no implica, sin embargo. que el 

hombre individual no participe absolutamente en su realización; mas 

dicha participación se limita a imprimir sellos personales a conduc-
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tas preexistentes a su voluntad. (35) (36) 

De lo anterior se puede ver como las formas sociales, a pesar 

de que pueden cambiar sus contenidos concretos, son muy estables y 

determinantes de regularidades conductuales. "Desde el punto de vi~ 

ta del participante individual. Esto significa que toda situación en 

la que interviene le pone frente a expectativas especificas y exige 

de él respuestas. especificas " ':'!st::.::; ;:;¡¡;t:<.:tativas." (37) 

A. este dato de presión impersonal lo ha señalado Durkheim como 

el caracteristico de los. hechos sociales, independientemente de la 

generalización con que se manifiesten, y los define como: "Toda man.!!_ 

ra de hacer, fijada o·no, susceptible de. ejercer sob~e el individuo 

una coacción exterior; o bien: que es general en el conjunto de una 

sociedad, conservando una existencia propia, independiente.de.sus In.!!. 

nifestaciones individuales." {38) 

(35~ Cfr. RECASENS SICHES Luis, Op. cit., Págs. 119 y ss. 
(36 Cfr. AZUARA PEREZ Leandro, Op. cit., Págs. 112 y ss. 
(37 Cfr. BERGER Peter L., "Introducdón a la sociologia", Ed. Lim.!! 

sa, México 1977, Pág. 135. 
{38) DURKHEIM Esnile, "Las reglas del método sociológico", Ed. Pre­

miá, México 1987, Pág. 30. 



EL DERECHO COMO HECHO SOCIAL: 

Aceptada la idea de que lo que caracteriza esencialmente a los 

hechos sociales es la presi6n que ejercen sobre las conductas indivi_ 

duales, el derecho como factor de presión funciona organizando la i!!. 

terrelación social, asignando a los individuos diferentes posiciones 

en la jerarquia social y estableciendo._ compromisos entre los indivi­

duos y/o grupos dentro del ordenamiento para-que puedan conservarse 

o alcanzarse valores que el poder central considera como dignos de 

protección; ésta radica, en última instancia, en la imposición forz-ª. 

da de lo prescrito. 

En una sociedad numerosa y muy diferenciada en si misma por los 

grupos que la componen, la estabilidad de las interrelaciones, en 

sus aspectos fundamentales, es tarea de un poder central que organi­

za la estructura social y garantiza su mantenimiento. Por esta razón 

es.que dicho poder monopoliza las funciones de dictar las medidas 

que. hacen pClsibl~ una determinada fonna de convivencia y hacerlas 

efectivas en caso necesario; para ello debe estar en posibilidad de 

imponer su fuerza, incluso contra los más fuertes, utilizando medios 

que van desde la persuación hasta la imposición fisica • 

• 
Aquí no se hacen observaciones acerca de la bondad del conteni-
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do de las normas; simplemente se hace referencia a la instancia que, 

en un momento dado, puede, con exclusión de otras, determinar la im­

posición de conductas, es decir, del poder jurídicamente organizado, 

y que es ejer¿ido por un aparato que cuenta con sus propios órganos 

para el desempeño de sus funciones. (39) (40) 

En cuanto a la organización social, ésta se realiza, ya sea me­

diante normas declarativas que reconocen pautas de conducta desarro­

·lladas espontáneamente y que se consideran obligatorias dentro del 

grupo; o bien, pueden dictarse reglas que prescriban modelos de con-

,, ducta sus ti tu ti vos. en base a fines o circunstancias nuevas. ( 41) 

Para el caso de que las conductas no se adapten a lo preceptuado 

obligatoriamente, se hace necesario determinar los aspectos de la 

inadecuación para corregir las diferencias. Esto se lleva a cabo me­

diante un.procedimiento reglamentado, en el que se determina la ac-~ 

tualización del supuesto normativo; se corrobora la infracción de la 

norma y se dictan medidas tendientes a restituir a su estado origi-­

nal el o los intereses que resulten afectados con la infracción, o 

bien, medidas que sustituyen la venganza personal por la venganza 52_ 

(39) Cfr~ AZUARA PEREZ Leandro, Op. cit., Pág. 234. 
(40) Cfr. WEBER Max, Op. cit., Págs. 173 y SS. 
(41) Cfr. GEIGER Theodor, Op. cit., Págs. 108 y ss. 
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lidaria del grupo social. 

Lo anteriormente dicho no excluye, por supuesto, la posibilidad 

de eliminar los elementos de inestabilidad social por otros medios; 

sin embargo, lo que se reconoce como jurídicamente justificable, no 

sólo es el hecho de que la reacción social provenga del poder cen--­

~ra i orgauiióJV, ~io~ q~~-dich~ ~~~~i6n debe estar de acuerdo con 

los lineamientos que fijan los límites de· la actividad estatal. 

De lo expuesto s~ deduce cómo la vida de los individuos transe.!:!_ 

rre de una determinada manera porque sus actividades están dentro 

del marco de lo que es el orden jurídico, ya sea por·la expectativa 

de sanciones ejecutadas por los órganos estatales, facultados para 

el efecto, o por la imposición forzada de la conducta debida. Esto 

es válido, incluso, para las personas que actúan al .margen del orden 

coactivo, pues, de todas formas éste ejerce presión psíquica sobre 

los individuos, influyendo en sus voluntades al considerar sus posi­

bilidades de acción. (42) 

(42) Cfr. GEIGER Theodor, Op. cit., Págs. 113 y ss. 



FACTORES DE FORMACION Y TRANSFORMACION DEL DERECHO: 

El derecho es la expresión de la situación que guardn los dife­

rentes componentes de la sociedad respecto del poder. Sin embargo, 

tal situación no es eternamente inalterada; la lucha por el poder es 

pennanente aunque pueda vartar en intensidad, los diferentes grupos 

sometidos a una dominación siguen siempre en su intento de influir o 

conse9uir el poder político: y1' p>!ra be!?eficlo p~opio. yz. p~¡z. 1o---

grar valores idealizados. 

Entre los factores más importantes que puede propiciar el est!_ 

blecimiento de un nuevo orden jur1dico, se encuentra la contienda e.!1 

tre l,~s clases sociales, motivada por, la desigualdad existente entre 

los hombres, en relación con la posesión de los satisfactores que 

normalmente son menos que las necesidades a cubrir, formándose así 

grupos o clases de hombres que pueden procurarse todo lo que desean, 

,mientras otros sufren graves privaciones. Así, unos luchan por procJ! 

rarse algunos beneficios y otros por mantener los que ya tienen o, 

incluso, por incrementarlos, por supuesto, voluntariamente o no, a 

costa de los sacrificios de los demás. (43) 

(43) Cfr. MIR Adolfo, "Las ciencias sociales", Ed. Asociación Nacio 
nal de Universidades e Institutos de Enseftanza Superior, Méxi::' 
co 1974, Págs. 62 y ss. 
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Viene a colación el concepto de clase social que Duberger defi­

ne como "Una categoría de hombres cuyas condiciones de nacimiento 

son relativamente homogéneas y, al mismo tiempo, diferentes y desi-­

guales de las condiciones de nacimiento de otras categorías." (44) 

Tal vez la definición podria ser más precisa si hablaramos de condi-

ciones de-vida en s11".ttit•1r:i6!? de c:,n:!1c~Uiié5 d& 11acimienl:o, para 

abarcar cualquier etapa del desarrollo vital del individuo, pues, la 

inclusión dentro de una clase en el nacimiento puede variar poste--­

riormente. De todas formas, el dato más importante es la diferencia 

en las condiciones de vida entre los hombres; estas condiciones son 

materiales. es decir, diferencias de posición dentro de la escala S.Q. 

cial de distribución de los bienes. 

Para Mar.ic •. esta situación homogénea de los t!ontirc:: pi-oducfa una 

comunidad de ideas en todos los hombres. que los hace actuar como 

una unidad, creándose una ideologia de clase por la que se desarro-­

lla ,1a conciencia de la situación que ocupan en las relaciones de 

producción y distribución, pudiendo determinar a sus opositores y 

plantear un conflicto directo tendiente a conseguir el poder económ!. 

co, del que deriva el poder politico. (45) Sin embargo, la idea no 

(44) Ibidem. Pág. 68. 
(45) Citado por Sabine, Op. cit., Pág. 557. 
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es tan certera, ya que, aun dentro de lo que se dijo que es una cla­

se social, no todos los hombres ocupan el mismo sitio en el sistema 

económico-social, existiendo entre ellos, no sólo contradicciones 

económicas, sino de muy diferentes clases • 

. Otro factor que es detenni nante para 1a tr.:rns íonnaci6n de 1 der~ 

cho ~~ ei acelerado desarrollo técnico que tiende a modificar el mo­

do de vida y los valores y normas jurfdicas que lo fundamentaban y 

regulaban. Mientras en una sociedad estable el orden imperante es 

visto como natural porque los habitantes no han visto otra cosa, en 

una sociedad en que los avances técnicos rompen los esquemas tradi--·-

> cionales de la relación social, las situaciones cambiantes van ha--­

ciendo evidente que se pueden producir modificaciones en otros· pu_n-­

tos del sistema, puesto que 1os in<lividuos tienen la necesidad de 

ajustarse a las nuevas circunstancias, abandonando as1 el conjunto 

de valores que regfan su vida·y que han ido perdiendo contacto con 

la realidad. 

En un caso como el seftalado se adoptan nuevos valores y, bajo 

riesgo del quebrantamiento constante del orden jurfdico, este tiene 
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que adaptarse a los nuevos requerimientos sociales. (46) (47) 

Los cambios en las formas de organización social referidas, no 

sólo a la economía de los satisfactores materiales, son también fue!!. 

tes de cambio sodal que pueden sucitar, por consiguiente, modifica­

ciones en el orden jurídico; asi por ejemplo canóios geográficos. en 

la religión, ~n 1'! clc:no¡¡;-¡,fía, etc; 

Concluyendo, en la medida en que cambien los factores que die-­

ron origen a una situación varfarán· la·s reglas de derecho para regu­

lar la nueva situación, ya que el derecho está en relación estrecha 

con los demás pro_ductos de· la· cultura, todos creado·s y modificados 

,.":·~:\. ~?;'Por la acción de los hori>res. a su vez influ~dos por su ubicación··en 

un determinado medio físico. 

(46) 
(47) 

Cfr. MIR.Adolfo, Op. cit., Pág. 70 y ss. 
Cfr. MANHEIM _Karl, "Di~gnóst'fco de nuestro tiempo", Ed. Fondo 
de Cultura Económica, México 1975, Págs. 103 y ss. 



FUNCIONES DEL DERECHO EN LA SOCIEDAD: 

En todos los grupos humanos nos encontramos con que hay una mul 

titud de fines por realizar; la·realización aludida precisa de cier­

ta seguridad en 1 as relaciones, seguridad en dos sen ti dos: El prime­

ro se refiere a garantizar los medios que harán posible la cristali­

zación del fin deseado. En la socieaad, en última instancia, el CO.!!. 

·tenido de estos medios es la actividad humana que crea las condicio­

nes favorables. Es por esto que, una vez elegido el objetivo·, las a.s_ 

tividades valiosas deben ser aseguradas, reglamentándolas a fin de 

destinar la energía necesaria a la consecución de los fines social-­

mente significativos. 

En otro sentido, seguridad para los miembros del grupo, de man!_ 

ra que puedan desenvolverse de acuerdo con un margen jurídico garan­

tizado contra interferencias, tanto del poder público como de par--­

ticulares. Esto no implica que se reconozca un derecho de libertad 

inmutable, sus conductas pueden, de hecho, estar totalmente regula-­

das, simplemente se quiere llamar la atención sobre la relación que 

tiene como medio el derecho regulando las conductas individuales pa­

ra la consecución de fines sociales. Los contenidos de cada orden j.!!_ 

ridico dependen de 'los fines que se persigan en cada caso particu--­

lar. 
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En última instancia se dice que el derecho es coactivo. precis-ª.. 

mente porque puede imponer sus normas. incluso mediante ejecución 

forzosa. (48) 

Otra de las funciones del derecho es la de dirimir los conflic­

tos de intereses que se susciten en el gr•.•ro scc'!;:1. 

Es natural que en una sociedad los bienes sean menos que las n~ 

cesidades que se pueden originar en un grupo social. asf como tam--­

bién es normal que h~a diferentes visiones del mundo, incompatibles 

entre sf. Esta diversidad de intereses puede, en la realidad, encon­

trarse en conflicto y su solución depende de las circunstancias so-­

ciales en que se originen; sin embargo. si la resolución pretende 

ser objetiva. el orden jurídico debe establecer lo sig~ientc: 

a).- Los intereses que merecen protección y en qué circunstan--

cias. 

b).- Las normas que servirán de criterio para la solución del 

conflicto. 

c).- Las instancias legitimadas para individualizar las normas 

generales. asf como un procedimiento previsible •. 

d).- Los órganos y el ámbito de validez de su acción en la eje-

{48) Cfr. RECASENS SICHES Luis. Op. cit., Pág. 222. 
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cución de las nonnas aplicables al caso. 

La resolución objetiva de los conflictos también tiene que ver 

directamente con la seguridad juri'dica, ya que las posibilidades de 

reivindicar los derechos afectados está garantizada, incluso" media!!. 

te la fuerza. (49} 

El estado, como hemos dicho, tiene muchas tareas m4)' diferen--­

tes¡ para cumplir con ellas el poder público debe reglamentar las 

competencias, tanto de los particulares como de sus propios órganos; 

el derecho hace de esta organización algo estable, evitando, por un" 

lado, la sobreposición de competenciits y, por otro, fijando los lfmi 
tes de validez de la acci,ón estatal. Esto, en consecuencia, pennite 

,que los individuos puedan aplicarse a sus actividades con relativa 

tranquilidad. {50) 

Al detenninar las circunstancias en que se protegerán detennin!_ 

dos intereses y al fijar los limites de competencia de los órganos 

estatales, el orden juri'dico marca los limites de lo legal. No hay 

que olvidar que el poder socialmente más fuerte es el que se sirve 

(49) 

(.50) 

Cfr. RECASENS SICHES Luis, "Sociologia", Ed. Porrúa, México 
1978. Págs. 583 Y SS. 
Cfr. RECASENS SICHES Luis, Ibidem. Pág. 587. 
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del derecho precisamente para reglamentar las situaciones que le son 

propicias. Esto es, se dice que los actos estatales, juridicamente 

regulados, son legítimos precisamente por ser válidos objetivamente, 

porque su validez proviene de un orden normativo que, a.su vez es v! 

lido de acuerdo con una nonna hipotética que se tiene por verdadera.· 

E~tc ú1timo ''º tiene nad.a que ver con la existencia de valores eter­

namente válidos, ni conque el derecho deba tener orientaciones éti--

cas. 



CAPITULO III 

DERECHO Y ESTADO 

Definición de estado. 
- Relaciones entré derecho y estado. 



DEFINICION DE ESTADO: 

Kalsen señala cómo el concepto "estado" ha sido definido de mu­

chas formas. muchas de ellas contradictorias entre sí. (51) Sin em­

bargo, tradicionalmente se le ha definido como "La organización jurf 

dica de una sociedad bajo un poder de dominacion que se ejerce en d~ 

La definición pone de relieve cuatro elementos constitutivos, a 

saber: 

1.- El territorio.~ Por éste se entiende (54) el ámbito de vali 

dez espacial de un orden.jurídico, esto es, el espacio dentro del 

cual el estado está facultado para ejercer .su dominio, no en el que 

de hecho lo hace. Consta de tres dimensiones (Longitud, latitu·d~ al 

tura-profundidad) y comprende los .ospacio5 terreno, aéuático y aé---

reo. 

En cuanto al espacio terrestre, cabe decir que no es necesario 

que esté unido indisolublemente; en algunos estados su territorio e~ 

(51) 

(52) 
(.53) 

(54) 

Cfr. KELSEN Hans, "Teoría general del estado", Editora Nacio-­
nal, México 1983, Págs. 3 y ss. 
Cfr. GARCIA MAYNEZ Eduardo, Op. cit., Pág. 98. 
Cfr. GONZALES URIBE Héctor, "Teoría politica", Ed. Porrúa, Mé­
xico 1980, Pág. 162. 
Cfr. KELSEN Hans, Ibidem., Pág. 184. 
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tá separado geográficamente. El espacio acuático comprende, además 

de las aguas incluidas dentro de las fronteras terrestres, como por 

ejemplo los ríos y los lagos, lo que se denomina mar territorial y 

··es la parte oceánica en la que el estado legítimamente puede desple­

gar·su soberanfa. Estos dos ámbitos de validez se extienden al sub-­

.. sui:!fo, ,.¡" tt!mw Hmites fonlÍaies,· como -campoco io.s t1ene,·el espacio 

aéreo en altitud, no así longitudinalmente, ya que sus extremos coi!!. 

ciden con los del mar territorial. 

Además de poder ejercer actos de dominio dentro de su territo-­

rio formal, el derec.ho internacional faculta a los estados_ para eje!. 

cer su dominio en otros lugares fuera de ese territorio, por ejemplo 

sobre sus buques en altamar o dentro de sus consulados inmersos en 

otros .territc•ios. 

El territorio, jurídicamente, es importante en cuanto brinda P.!!. 

sibilidades a la acción política. (55) 

2.- Se ha hablado en capitulo aparte acerca de la "sociedad", 

por lo que en esta parte del trabajo sólo consideraremos a este ele­

mento como la población interrelacionada, asentada en un territorio 

(55) Cfr. HELLER Herman, "Teoría del estado", Ed. Fondo de Cultura 
Económica, México 1987, Pág. 159. 
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jurídicamente unido. 

Normalmente, la comunidad de territorio favorece entre la gente 

que nace en él, la aparición de rasgos culturales similares, por 

ejemplo, el lenguaje, la religión, las costumbres en general, eté., 

esto forma una identidad entre sus miembros, que los .distingue. de 

otros grUpos. Dentro de éstos existen quienes se distinguen por su 

actividad más significativa en la actividad politica, encargándose 

de crear o mantener la unidad estatal. 

Es importante hacer notar que la comunidad cultural es un ele~­

mento. importante para la unidad estatal; sin embargo, no es necesa-­

rio, ya que el estado considerado como el poder superior dentro .del 

grupo social, puede agrupar normativamente dentro de su territorio a 

personas con rasgos culturales totaimente diferentes. {56) {57) 

Para el estado son relevantes algunas conductas y omisiones de 

los miembros del grupo para conformar el contenido del orden jurídi­

co; esto, como ya se tiene afirmado, no impide el hecho de que todas 

las conductas, hasta la más mínima, puedan estar reguladas. 

(56} Cfr. GONZALES URIBE Héctor, Op. cit., Pág. 295. 
(57) Cfr. HELLER Herman, Op. cit., Pág. 174. 
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La conducta de los hombres, entonces, puede estar en una triple 

situación respecto del orden jurídico: 

a}.- Sometida a la nonna, ser objeto de ésta¡ en este sentido 

se dice que la conducta constiti¡ye un deber jurídico. (58) (59) 

b).- Como participante en la creación de la norma, si~~do ~uj~­

to .0::<:1 orden nonnativo, esto es posible a través de: 

b. l) .- El ejercicio de los llamados "derechos políticos", los 

cuales son condicionantes de la realización de normas generales, di­

recta o indirectamente. 

Directamente, cuando los destinatarios de Tas normas se reúnen 

en asamblea para la creación de éstas y dentro de ésta cada uno_ tie­

ne voz y voto. Indirectamente, cuando las nonnas son elaboradas a 

través de representación popular; en este caso sóio unos cuantos ti~ 

nen el derecho de participar con voz y voto en la asalltllea; los de-­

más tienen el derecho de elegir a sus representantes (derecho elect.!!_ 

ral). {60} 

b.2).- El ejercicio del derecho subjetivo público, que permite 

(58) Cfr. GARCIA MAYNEZ Eduardo, Op. cit., Pág. 100. 
C._59) Cfr. ·KELSEN Hans, Op. cit., Pág. lgS. 
(60) Cfr. KELSEN Hans, Op. cit., Págs. 199 y 200. 
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a los interesados, a través de una acción legal (demanda o querella) 

poner en marcha los órganos estatales facultados para delimitar der~ 

chos y obligaciones en los casos concretos. 

b.3).- La declaración de voluntad de dos o más personas, de 

obligarse de acuerdo a reglas libremente escogidas por ellas. Esta 

legal, que permite a los particulares, dentro de ciertos márgenes, 

crear derechos y deberes para si mismos. {61) 

c).- En situac~óri de libertad frente a la nonna, esto no signi­

fica mas que una esfera de actividad de los individuos que no está 

regulada jur1dicamente, no existiendo derechos de libertad a priori. 

En una situación general, la libertad frente a las· nonnas de derecho 

sólo puede ser garantizada dentro de un régimen constitucional, si. 

las conductas que se pretende ·dejar de regular son tenidas como der~ 

chos fundamentales para la organización y se establece para su modi­

ficación un procedimiento más complicado que el establecido para la 

creación normal de las demás normas generales. (62) 

(61} Cfr. Ibídem., Pág. 201. 
(62} Cfr. Ibidem., Págs. 202, 203 y 204. 
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El reconocimiento de todos estos derechos por parte del estado, 

crea en los individuos un status personal de ciudadan1a que les da 

ciertas prerrogativas sobre los demás habitantes del territorio y 

que no poseen· tal status. (63) 

3.- Como tercer elemento en .la definición, encontramos el poder 

del estado, normalmente entendido como de denominación de unos ·hom-­

br'es sobre otros, es decir, que la conducta de unos está detenninada 

por la voluntad de.otras. 

La teor1a positivista del ·estado observa que la relación de de­

non\inaCión a que nos hemos referido, es determinada· por el orden ju­

rídico, por lo que se trata, en primera instancia, de una sujeción a 

las normas antes que a los hombres que las crean y actualizan, dis-~ 

tinguiéndose de esta manera la validez objetiva del orde1lé11T1ieiito de 

la coacción. 

Hemos visto en el apartado que se· destinó para hablar de la nor. 

mativicÍad, cómo una voluntad dirigida a una conducta es en s1 misma 

una norma en sentido subjetivo, mas, para· que esa norma sea reconoci 

como generalmente válida, es decir, para que su validez sea objetiva 

(63) Cfr. GARCIA MAYNEZ Eduardo, Op. cit., Pág. 101. 
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debe estar incluida en un sistema más amplio, que se fundamente en 

una premisa fundamental admitida comúnmente como válida; esto, decí~ 

mos, es diferente de la coacción entendida como la pretención de efi 

cacia absoluta que hay en las.normas. (64) 

También hemos visto que todo orden jurídico tiene un ámbito es­

pacial de validez, dentro del cual excluye cualquier otro modelo de 

organización social, por lo que se dice que el estado es autónomo e 

independiente. 

Por autónomo, García Maynez entiende "La facultad que las orga-· 

nizaciones políticas tienen de darse a .si mismas sus ·leyes y de·ac-­

tuar de acuerdo a ellas." (65) 

·: Kelsen 0 ;:.1 respecto nos· dice que es "La posibilidad de· un .orden 

de detenniriar, por sí mismo, en todos los sentidos, los objetos de 

su regulación." (66) 

En cuanto a la independencia del poder estatal". ésta se refiere 

a la no sujeción al poder de ninguna otra entidad; de esta manera se 

(64) Cfr. KELSEN Hans, Op. cit., Págs. 125 y ss. 
(65) Cfr. KELSEN Hans, Op. cit., Pág. 134. 
{66) Cfr. Ibidem., Pág. 139. 
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excluyen, tanto los poderes de otros estados, como la de cualquier 

otro sistema normativo, "La consecuencia de la hipótesis del estado 

soberano es, en primer término, la necesidad de rechazar toda justi­

ficación del orden jurídtco estatal mediante otra norma, es decir, 

mediante una norma de un sistema jurídico diferente> mediante un di~ 

tinto sistema normativo." (67) 

Lo anterionnente dicho queda muy bien sintetizado cuando Hennan 

Heller define el concepto "soberania": "La soberania es la cualidad 

de la independencia absoluta de una unidad de voluntad frente a cual_ 

quiera otra voluntad deCisoria universal efectiva. Este concepto, en 

su aspecto ·positivo, significa que la unidad de voluntad a la que C::.!!. 

rresponde la soberanía es la unidad decisoria universal suprema den­

tro del orden de ~der de que se trata." (68) 

(67) Ibidem., Pág. 132. 
(68) HELLER Herman, citado por González Uribe, Op. cit., Pág. 342. 



RELACIONES ENTRE DERECHO V ESTADO: 

Es común que se coloque al estado en relación al derecho como 

su garant1a de efectividad. es decir. como la instancia que guarda 

para s1 el poder de coacción para que. dado un supuesto norniativo C.'!.. 

mo acto condicionante. se actualice también un :,.-:t'J cc::.cti;;v t;u100 ac 

to condicionado; pero. esto es sólo una identificación del estado 

con el núcleo humano que se encarga de la ejecución del derecho. 

identificación por demás incompleta. 

El poder del estado que garantiza un determinado ti!JQ de organ.i 

zación social es regulado por el orden jurfdico respectivo, el cual 

lo legitima. independientemente de cualquier consideración metafísi­

ca. "El estado está justificado en cuanto representa la or9anl?ació;; 

necesaria ·para asegurar el derecho en una etapa determinada de su 

evolución. Al hablar aquí de derecho nos referimos, en primer ténn.i 

no. a los principios morales del derecho que constituyen la base de 

las nonnas jurídicas positivas." (69) Sin embargo, los sistemas mo­

rales son muy diversos y asi cualquier relación de dominio puede en­

contrar en alguno de ellos una correlación justificadora. 

El orden jurídico es la expresión de las r~laciones que existen 

(69) HELLER Hennan. Dp. cit .• Pág. 240. 



55 

en una sociedad, de su organizac.ión. El estado, veíamos, según la 

definición tradicional, es esa misma organización, por lo que, esta­

do. y derecho son dos términos. que .. expresan lo mismo,_ haciendo la· di i 
Un~ii)n: de· que el estado es el conjunto de hechos en que se materia'-

-· . ·--

ca, ~di ante lo que conoceioos como constitución, en su sentido juri .. 

dicó.:'.positivo, es decir, como "El conjunto de reglas relativas .al g.!!.· 

bierno /a la vida de la comunidad estatal, considerada desde el pu.n. 

to de vista de la existencia fundamental de ésta." (70) 

':·,-.. ,.- .:- .·-,··.· 

L.a.·const1tución es, pues, la expresión de las relaciones de su-

pi:-a; sub''Y coordinación, que hacen posible una forma detemÍinada ·de 

vida. social .• principalmente recogiendo las diferentes influencias de.· 

poder que tienen lugar en la sociedad de que se tl".ate y que fundame.n. 

tal,mente constituyen la nonna fundante de que habla Kelsen, y de la 

que deriva,· en última ins.tancia, la validez de todo el orden jurfdi­

·co. _ 

(70} HAURIOU Maurice, citado por Daniel Moreno, "Derecho constitu-­
cional mexicano", Ed. Pax-México, México 1979, Pág. 11. 



. CAPÚULO IV 

CONTROL SOCIAL 

- Principales medios y formas de control social. 
- Fuerzas sccia1c::: ::¡ue actúan en· la iegis1ación. 
- Derecho vigente como resultado del poder 

social predominante. 
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PRINCIPALES MEDIOS Y FORMAS DE CONTROL SOCIAL: 

Entiéndese el control social como él "conjunto de medios, preci 

samente sociales o con repercusiones sociales para ordenar y regular·. 

el comportamiento humano externo en.m~y diversos aspectos." (71) 

P~incipalmente. para que los individuos participen en la acción' 

social. sé apera a dos instancias que·encierran una cantidad muy ex­

tensa· y diversificáda de manifestaciones; por una parte. se estable­

.. ce un aparato encargado. de imponer sanciónes a todo aquel que salga, 

dél l,1mite de lo que de: él se. espera; la manifestacióri:más extrema 

de este tipo es el uso de la violencia ffsica' que,· a pesar de que en 
. . 

condiciories:normales de funcionamiento social no es empleada. siem--

· pre está prc::cnte cuando m.:nos en grado de amenaza, motivando de es­

ta forma el encauzamiento de la conducta. 

Habitu.almente vivimos en una etapa previa a·1a que es condicio:.. 

nante de la aplicación .de. la fuerza f1sica como coacción,· nos adecu!_ 

mos a conductas aceptadas por diversos grupos. según nuestra concie!!, 

cia de dependencia a uno o varios de ellos en especial. Esta adapta­

ción significa, psicológicamente, la represión de nuestros instintos 

(71) RECASENS SICHES Luis, "Sociología", Op. cit., Pág. 225. 
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primarios, motivada por el temor a perder el amor de "los demás", 

sin el cual nos veríamos expuestos a muchos peligros, entre otros, 

al cast_igo del mismo grupo cuando éste es superior en algún aspecto 

significativo cuando menos. (72) 

De otra parte, el grupo de que se trate instituye una serie de 

recompensas para motivar a quienes actúan de acuerdo con su papel. 

De esta manera, se economiza el placer mediante una distribución que 

sirve a quienes se adaptan más favorablemente. 

En todos los casos existe un sustrato ideológico.que permite al 

individuo tomar actitudes 'dentro de un marco fUncional; delimitado, 

en última. instancia, por. el orden jurídico, pero cuya influencia se 

ejerce a través de diversos cfrculos más cercanos a los individuos, 

como la iglesia, la familia, la escuela, etc. Es decir, la adopción 

de_ actitudes deriva del individuo, pero las acti_tudes elegidas son 

socialmente elaboradas y preexistentes al acto de decisión indivi--• 

dual. (73) (74) 

(72) 

(73) 

(74) 

Cfr. FREUD Sigmund, "El malestar en la cultura", Ed. Alianza 
Editorial, México 1984, Pág. 66. 
Cfr. RECASENS SICHES Luis, "Filosofía del derecho", Op. cit. 
Pág. 227. 
Cfr. BERGER Peter L., Op. cit., Págs. 97 y SS. 



59 

Una definición de ideología es: "El sistema de ideas. de repre­

sentaciones que domina el espfritu de· un hombre o de un grupo so---­

ci a l. " ( 75) La ideo l ogfa. cua 1 qui era que sea su contenido. es ·una 

representación ideal de 1 as. condiciones mater.iales de existencia del 

iñiii.viouo que ia v1ve •. es una representación de· sus reiaciones.·con 

'él mundo que lo rodea. 

Una función .importante de la ideología es crear una serie de 

.ideas .Que se crean evidentes en si mismas. Y.:de esta.nianerasé.ani-,­

.den en la concienci(i. del hombre .• haciendo ~fiici lmeríte detenninable su 

conducta, puesto que las ideas son las que impulsan ·a actuar al indi_ 

. vi duo y actuar precisamente dentro de un marco ideológico predetenn.!: · 

les. normadas por rituales materiales definidos por el aparató ideo­

lógico material del cual derivan las ideas de este sujeto." (76) 

Queda claro que todos los. individuos somos sujetos de alguna 

ideología que se sustenta dentro de diferentes grupos en los cuales 

vivimos, teniendo ya asignado un papel bien estructurado en la soci.!!, 

(75) 

( 76) 

ALTHUSSER Louis, "La filosofía como anna de la revolución". 
Ed. Siglo XXI Editores. México 1984. Pág. 120. 
ALTHUSSER Louis, Op. cit .• Pág. 129. 
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dad desde el mismo momento en que somos concebidos, o antes tal vez. 

De.esta manera resulta el espejismo de que todo irá bien, a condi--­

ción de que los hombres reconozcan lo que son y se conduzcan de man~ 

ra consecuente. Por lo anterior· se puede decir que el individuo es 

libre para aceptar su sujeci_ón a determinada idl!nl,,afo y c:.-:::¡::1'i;c ¡;ü·,. 

si mismo los signos de su sujeción. (77) 

Esta adopción de un sistema de ideas predeterminado y transfor­

mado en pa.trones morales de conducta, equivalen a los .limites que el 

. grupo social impone a la acción .individual y que se encuentran .expr!!> 

sados y garantizados por el orde~ jurídico. 

(77) Cfr. Ibídem., Pág. 129. 



FUERZAS SOCIALES QUE ACTUAN EN LA LEGISLACION: 

El estado roo_derno se ha_ tenido que constituir en regulador de 

múltiples relaciones sociales, lejos _ya de pennanecer pasivo ante el 

desarrollo de los acontecimientos gener~dos por intereses individua- -

.listas. se ha propuesto crear un ambiente sociaJ más. equi1fbr.Í.d09:·a . 

través de_ una polfÜca legislativa eficaz. No obs_tante. lá tarea es 
. . . - . 

difkU debido a la __ velocidad con que. se presentan cambios en las d.! -

ferentes esfera~- sociales. prolffer~ndo>.las necesidades legislativas 

y demandando la correlativa especfaJizac16n de los agentes que inte.t -

vienen en la redacción ·de leyes, ·a ffn dé que sean.adecu_adas-a las 

nuevas necesidades. -

Los intereses que pretenden- que el ·estado favorezca --activa __ o 

pasivamente:.-. clebef! tener la ~sibiÚdad real d~ hacerse notable~ 
en _los centros decisorios; esto, h(IY en dfa es pasible sólo a travis 

de organizaciones que representan ·-1as fuerzas sociales que sustentan 

dichos intereses. 

Estas agrupaciones fundan sus pretenciones en la posibilidad 

que tienen de brindar fuertes apoyos o crear grandes desajustes eri 

los sistemas·económico. polftico y social; por lo que pasan a fonnar 

parte importante en el planteamiento y desarrollo de la politica es-
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tatal. y asimismo. para estas_ grandes organizaciones es de funda111en­

tal importancia. para su funci_onamiento y pretencionés, el ejercicio 

de esa influencia. De esta mánera;; estado'_y- organ:iz~cfones se bé~ef.i 
ciani- por un lado. éstas le brindan al estado ~f~ntos' f~v~~;ble~ . 

p'~ra su desarrollo. y éste p~uc~ las "?"1~-=~~~::~:~,t~Ú;;,¡5 -~ara.eí'-
d~~~ií~olvim~en~~ de ~quéH~~~ áa)~ 

•• - •• •• 1 

Las organizaciones que;ptleden a la ~ez inftui~ en las decisiÓ:.-
. . - . . . . 

nes del estado y ser utilizadas.1>4ra _ta elabor~ción·y d~sarroJJo .de · 

las mismas. se pueden clasificar-en:. ,_,_, ,.,:,·_:: 

•_.a).- Las q~~ tienen ~:·~~j~Ú~o dir~to la ~óriquista del p~~~ 
der p~titico o la pa~~icipacia,;· en s~ dercicio para beneficio :d~ 
los 'intereses de._ sus.afiliados. Esta~'organiZacf~n~~ ~~ :?c:o ;art1~­
do.s. ~Hticos, cu~a ~~~tensi~ ~e ~~fluencb ca~ad~rfsti¿a es la ·1.!! 

. ._.·-

cha polltica para colocar representantes en el poder ·legislativo~ 

b)~:".' Las organizaciones q~ no tfenen COmo ~in principal la i~-. . _.. ' 

fluencia en las decisiones estatales,; pero que~ sfr{embargo. preci~_-
. . 

san .de ella y preponderantemente tienen otras_ actividades diversas; 

a éstas se les conoce genéricamente como grupos ·de presión. que pri.!!. 

(78) Cfr. GARCIA PELAYO Manuel. •Las organizaciones-de.intereses y 
teoría constitucional en •constitución y grupos de.presión en 
América latina", Ed. Universidad Nacional Autónoma de México, 
México 1977, Págs. 18 y ss. 



cipalmente tienen acceso a las determinaciones gubernamentales, a 

cambio de recursos económicos y técnicos. 
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c).- Las que no tienen acceso a la influenc)a paci'f.ica y desa--
,_ ' . ,-

rrollan su activ.idad clandestinamente, prinéip~l111ente inflt.i.Yef!do en 

la 'opinicn pública: y hostilizando 'lll gobierno v'iolentamerit ... , '.7~) :~ 

Entre estos tipos de organizaciones no sé excluye la interrela­

dón, ya que son medios para imponer intereses al aparato estatal~ 

pudiendo intercalar sus acciones entre si; eor ejemplo, .las. organi,z!_ 

ciones.de tipo "b" proporcionen fondos a·las de tipo"a" y "c", o 

.'l!'e las de tipo. "a" i.ncluyen entre 'sus ca'nd'Ídatos represe~ta~t~s de 

las organizaciones "b" y "c", o que tas de tipo ·'.'c~' presten servi.:.-,.~ 

cios· a .las de tipo, "b'.' y ."c", etc. 

(79) Cfr. MIR Adolfo, Op. cit., Págs. 86 y ss. 



DERECHO VIGENTE COMO RESULTADO DEL PODER SOCIAL PREDOMINANTE: 

"Las leyes de la dinámica social --puedo afirmarlo as'í--, úni­

camente pueden ser establecidas en términos de poder en sus varias 

formas." (80) 

Entre los_ más impor.tantes motivos, de la acción .ti~na se ~ncuen.: . 

. 'tra el anhelo constante de poder, éste sólo encuentrajus Hmites en· 

la imaginación; pero, en la realidad, a pesar de que este anhelo.no 

se da con la misma intensidad entre todos los hombres, entre los que 

s'i, existe una competencia por imponerse y acceder al mayor grad() de 

poder posible~ (81) 

Max'_Weber define el "poder" como "la probabilidad de imponer la., 

·propia voluntad dentro de una relación socia~.• aun contra toda ,resi!._, 

tencia, cualquiera que sea el fundamento de esa probabilidad> (82),, 

En todo conglomerado social se pueden observar, ~ su forÍnación. 

relacionés de poder apoyadas en diferentes circunstancias, ya natur!_. 

les, o creadas por la misma interrelación social •. De estas re lacio--. 

nes resultan las posiciones de unos integrantes como dominadores, 

(80) 

(81) 
(82) 

Cfr. RUSSELL Bertrand, "El poder en los hombres y en los pue­
blos", Ed. Lozada, Buenos Aires 1969, Pág. 7. 
Cfr. Ibidem .• Pág. 7 y SS. 
Cfr. WEBER Max, Op. cit., Pág. 43. 
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con la posibilidad de imponer su .voluntad a otros; y, dominados, que 

están sujetos a los mandatos de.sus dominadores. Esta relación de 

fuerzas, si permanece estable durante un tiempo relativamente largo, 

establece una regularidad en la pretensión de gobernar y en la obe"""­

di~n~ia correspondiente, institucionalizando los limites del podE!r y 
las condiciones para una obediencia padfica. 

El grupo que ha conseguido el dominio sobre todo el grupo so-:-"" 

cial desarrolla un aparato funcionalque le permite-ejercer sus fa-­

cultades y asegurar las condiciones que lo mantengan en esa situa-.-­

ción; una de las. laborl!s de. es~~ aparato es la elaboración de reglas 

.: 9~ júl'idicas, expresión de la situación de poder entre los diferentes -

componentes que integran una' sociedad determinada. 

Cabe decir que ,astas no;111as no son· contrarias a. los intereses 

del grupo que ·1.as dicta; sin .embargo. Geiger hace notar que es un 

error dividirla sociedad en dos .bloques: Los que detentan el poder, 

y los que carecen de él. Por el contrario, la sociedad está formada 

por una. red de relaciones interrecurrentes de poder •. As'i pues; el 

derecho debe modificarse, adaptándose-a las nuevas circunstancias de 

esas relaciones de poder, especialmente cuando estos cambios son si.!l. 

nificativos y duraderos, so rie.sgo de perder su validez objetiva. 



(83) Es decir, que el poder social, a pesar de tener la facultad e!_ 

elusiva de dictar las normas de derecho positivo y tener el monopo-­

lio de la coacción física, normalmente es ejercido hasta un limite 

en que no se pone en pel.igro su posición a causa de la resistencia 

de los dominados. De esta manera se dictan nonnas que expresan dicho· 

Hmite y que sirve11 como factor. de ri:ide:-; '1t:gi i:iinando la resistencia 

cuando se han violado las nonnas por el poder público. Cuando ese P.!!. 

der reconoce y respeta dichos Hmites, se dke que se autolimita. 

Otra de las garantias que tienen los individuos. de autolimfta­

ción del poder público, se encuentra en la limitación de competen:.: __ 
. . 

ci_as que tienen sus' t:liferentes órganos por sus diferentes funciones. 

generándose un equilibrto en el que se limitan entre si. 

(83) Cfr. GEIGER·Theodor, Op. cit., Págs. 301 y ss. 



CAPITULO 'V 

.IMPLICACIONES :SOCIALES 

Implicacion(!s cµltt1rales~ 
.- Implicaciones polJtii:as. 
- lmp 1 i cae iones_ econÓlll_icas. 



.. :\ 

IMPLICACIONES CULTURALES: 

" La cultura es un conjunto coordinador de maneras de actuar, 

de pensar y de sentir, constituyendo los roles que definen los com-­

portamientos esperados de una colectividad de personas." (84) 

Toda nuestra conducta está influida por una.serie de cir't;•Jnstan_ 
. . . 

·cias ·necesarias para la continuidad de la vida social, dividiéndose 

la acdón en fragmentos, cada uno de los cuales está caracterizado 

por conductas t1picas que "los demás" esperan de nosotros, y que. fo.r_ 

man los papeles o roles sociales; en este sentido, se dice que la 

·cultura es normativa> es decir, que forma un conjunto de reglas de 
;-.·· . 

conducta que las personas sienten como obligatorias. 

Los individuos como participantes en diferentes interacciones. 

se refieren a reglas comunes y aceptadas que aplican a su comporta-­

miento; de lo contrario son sancionados por el grupo. Este último 

aspecto está relacionado con el derecho como medio de represión en 

muy variados campos y fonnas. 

Clasificando las sanciones sociales de acuerdo con su proceso 

(84} DUVERGER Maurice, "Sociología de ta pi>litica", Ed. Ariel, Esp~ 
ña 1983, Pág. 106. 



, 
de creación, nos encontramos que se dividen en: 

a). - Socialmente organizados. 

b).- Socialmente difusas. 

c).- Fisiológicas. 
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Las primeras son las normas juri'dicas, ya que el derecho esta -

constituido, en primer lugar, por el conjunto de norma:; cuya aplica­

ción y vio1ac15n entraña sanciones organizadas. Esta organización se 

manifiesta por el hecho de que afortas personas adquieren el poder 

de constatar la aplicación o violación de las nonnas y de aplicar 

las sanciones correspondientes, disponiendo de los medios de.hacer 

respetar su decisión. (85) 

El poder de sancionar es uno de los aspectos del poder en gene-

ral, y las personas que de él están investidas forman parte de las 

autoridades del grupo. {86) Vemos entonces que el derecho también 

es. una fuerza que moldea la conducta y, por lo mismo, es factor de 

cambio, factor cultural que influye sobre las demás formas cultura-­

les de la sociedad. 

"El derecho, ya constituido, es un hecho social, que concurre 

(85) Op. cit., Pág. 104 y ss. 
(86} !bit., fág. 125 y SS. 
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con los demás hechos sociales en la estructuración de la colectivi-­

dad y en los procesos dinámicos de ésta. Es decir, el derecho no es 

sólo el efecto de una serie de hechos sociales, sino que además, ya 

una vez fonnado, constituye una causa de otros muchos fenómenos so-­

ciales." (87) 

Toda ?.:. <:.ctiviódó humana apunta hacia finalidades; nace por ne­

cesidades concretas y circunstancias concretas también, y trata de 

producir los efectos requeridos por la satisfacción de dichas neces.:L 

dades, estas actividades se colectivizan y son la base necesaria pa­

ra el mantenimiento y/o desarrollo del grupo social. 

Teniamos dicho que estas conductas forman los papeles o roles 

sociales, que son. valiosas como medios para conseguir los objetivos 

sociales, y que por lo tanto se aseguran nonnativamente. 

Algunas veces el derecho se establece para reglamentar situaciQ_ 

nes preexistentes, pero otras, bajo nuevas circunstancias, o para 

conseguir nuevos o diferentes objet1vos, tiende a aplicar cambios 

en la vida de la colectividad, asegurando el cumplimiento de otro 

l87J RECASENS SICHES Luis, "Sociologia", Op. cit., Pág. 614. 
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tipo de conductas como medios para la consecución de los nuevos fi-­

nes. 



IMPLICACIONES POLITICAS: 

La situación de privilegio de algunas clases en detrimento de 

las otras, motiva una rivalidad que tiene como trasfondo el poder. 

Es natural que en esta lucha por el poder haya fuerzas conservadoras 

--cuyos intereses son protegidos por el derecho imperante--, que.se 

enfrentan a fuerzas ya reformadoras, ya revolucionarias, que prete!!_ 

den reivindicar ciertos derechos para sus partidarios. La lucha 

puede ser pacífica, dependiendo del acceso que tengan a las decisio­

nes políticas los interesados en el cambio, o puede llegar al con--­

flicto armado, de acuerdo a sus .fuerzas y a la intransigencia del P.Q.. 

der dominante. 

En toda sociedad compleja el poder se encuentra organizado; en 

este sentido, los regímenes políticos constituyen los diferentes ti­

pos de organización del poder, "Un sistema político es cualquier CO!!. 

junto constante de relaciones humanas que implican, en una medida 

significativa, relaciones de poder, de gobierno o de autoridad". 

(88) Estos sistemas son el resultado, por un lado, de instituciones 

formales, oficiales, establecidas por las constituciones jurídico-p.Q_ 

sitivas, y por otro, de instituciones de hecho, de hábitos, de cos--

(88) DAHL Robert, citado por Duverger, "Sociología de la Política", 
Op. cit., Pág. 29. 



tumbres, de usos y de prácticas. 

Los regímenes politices se pueden distinguir en pluralistas y 

autocráticos o unitarios: 
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En los primeros la lucha es abierta entre por lo menos dos par­

tidos politices, y se presupone.el liberalismo. permitiendo a lo!; 

ciudadanos expresar su opinión, ya sea por medio de la adhesión a o.r_ 

ganizaciones, o por la participación en manifestaciones públicas. 

En los segundos, la contienda política no existe oficialmente; 

la autoridad del autócrata está fuera del alcance de la acción de 

los individuos; sin embargo, las funciones que pueden tener influen­

cia en el poder supremo, son objeto de una fuerte competencia. 

Dentro de los sistemas pluralistas se dan dos subsistemas: 

.l.- La democracia directa, en la que los ciudadanos eligen por 

sí mismos al jefe de gobierno. 

2.- La democracia mediatizada, en la que los ciudadanos desig-­

nan a quienes harán la elección directamente. (89) 

En ambos casos, para el adecuado funcionamiento de los sistemas 

(89) DUVERGER Maurice, "Introducción a la Política", Ed. Ariel, Es­
paña 1982, Págs. 118 y ss. 
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se requiere un mínimo de cultura política en los ciudadanos. 

La cultura política comprende tres aspectos: Un aspecto cog---­

noscitivo, constituido por conocimientos relativos al sistema politi 

co; un aspecto afectivo, fundado en la adhesión personal a los diri­

gentes y a las instituciones, y un aspecto valorativo efectuado so--

bre los fenóm~n~s políticos_ 

Si estos tres aspectos se conminan, se puede establecer una el.!!_ 

sificación en tres tipos de cultura politica: 

La cultura "parroquial", que es propia de localismos. basados en 

grupos sociales pequeños y que no constituyen culturas nacionales; 

por el contrario, las culturas de su.jeción y participación sí tienen 

que ver con la totalidad del sistema político, en vez de estar orie!!. 

ta~os hacia subsistemas locales. 

En la cultura de sujeción, los mienmros conocen el sistema, pe-

ro no esperan modificarlo sensiblemente; en la cultura de participa­

ción los ciudadanos piensan que pueden influenciar la marcha del si~ 

tema por diversos medios, como elecciones, manifestaciones, peticio-

nes, etc. (90) 

(90) DUVERGER Maurice, "Sociología de la política", Op. cit., Págs. 
114 y SS. 



IMPLlCACIONES ECONOMICAS: 

El derecho es la expresión en normas de una situaci6n de poder, 

en la que un grupo socialmente.más fuerte tiene la facultad de dict~ 

tarlo, legitimando situaciones, entre tas que se encuentra incluido 

e 1 poder econ6mi co. Es tas re l aci enes, como hemos di cho, se eu,;ut.i-1--­

tran organizadas en tos regímenes políticos, que a su vez son el CO!!.. 

tenido de los diferentes órdenes jurídicos. 

Lor órdenes jurídicos se encuentran condicionados por numerosos 

factores, entre los más importantes están los. socioeconómicos. Res-­

pecto a este hecho, se distinguen dos teorías: Las marxistas, que 

ven en los regímenes políticos únicamente el reflejo de las relacio­

nes de producción; y las liberales, que en un principio proc1amaban 

la total independencia de la economía respecto de la política, y que 

han ido reconociendo la correlación entre la política y el desarro-­

llo técnico de una sociedad. 

La teoría marxista distingue cuatro grandes formas de estado 

--esclavista, feudal, burgués y socialista--, los cuales son el re-­

flejo de las relaciones de producción que imperan en una sociedad; 

sin embargo, la clasificación es imprecisa, debido a que la historia 

nos muestra la existencia de estados con relaciones de producción s~ 
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mejantes y regímenes políticos diferentes, por ejemplo, el estado d~ 

mocrático burgués, la monarquía parlamentaria y el fascismo, cuyas 

relaciones de producción se basan en la propiedad privada de Jos me­

dios de producción, es decir, que los regímenes pol iticos no d1fie-­

ren en todos los casos, debido a las diferencias en ias "'" ies<.íúl1E:s 

de producción. 

Sin embargo, la oposición entre las dos grandes estructuras eco 

nómicas definidas por la propiedad --capitalismo y socialismo--, co­

rresponden, en términos generales, a la oposición entre las dos 

grandes categorías de regímenes políticos actuales: Régimen plurali~ 

ta y rég.imen autocrático. 

Una economía capitalista implica la separación del poder juríd.:!_ 

co y el poder económico. Este último se encuentra disgregado entre 

numerosas empresas privadas, que no son sino innumerables centros de 

decisión autónomos y más o menos independientes del estado. La pro­

piedad privada de los medios de producción desemboca así en una es-­

tructura económica pluralista, que se refleja en el terreno políti-­

co. Por el contrario, la propiedad pública de todas las empresas, 

junto a la planificación global, tiene como efecto la concentración 

en unas mismas manos del poder político y económico; de este modo, 
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se tiende al sistema unitario. 

Lo antedicho se debe tomar con las debidas reservas, ya que en 

en la realidad, Ja separación de los poderes ecoríómico y polftico e!L 

engañosa, ya que normalmente el primero cuenta con fuer.tes medi~s ·de . · 

presión sobre el segundo; por otro lado, la centralización soi::ialis-"· 

to., "" 111uchos estaáos está cedí ende la intervención eñ ,álguria·s ·acti.:. ·,· 

vidades a sectores de particulares. 

·'' .. 
Por otra parte, también se hace evidente la relación, entre r~ 

gímenes políticos y el nivel de desarrollo técnico, :-.·::·· 
' .. .-·_; ,_.·::;·:,··· 

La democracia pluralista corresponde a un grado ele.vado de,;¡.{ .. '-· 

dustrialización, de hecho, se ha desarrollado en los siglos:XlX y XX 

en las naciones ricas de occidente, por lo que se puede.dedr.:q~E! su. 

creéimiento ha seguido al de la industrialización; el carácter. aúto- · 

crático y unitario de los regímenes totalitarios no se debe solamen­

te a la concentración del poder político y económico, sino, también, 

al carácter subdesarrollado en todos los países donde se ha es·table­

cido, recordemos como ejemplo los casos de Italia, de Alemania, des­

pués de la primera guerra mundial, o el caso de Rusia en 1917. (91) 

(91) DUVERGER Maurice, "Introducción a la política", Op. cit., Pág. 
125 y SS. 



CONCLUSIONES 

1.- La .sociedad es el conjunto de interrelacii>nes en las que 

•participan los_~ombres para conseguir 'fines socialmente: signifi~~~i:-:-
··vos, cuyo i::ont~nido varia según la~ i::il"~~nst~ncfas .co~c~e~~~~ . Sin e!!!_ 

•· .·•.h.ªl"g_D ,. iía_r:a · éonsegui,r,l.~s .. si_eiif¡ire e~ riec;e~~r:i~ qut;!c.st.r.~9ul_e,ll -~1 gúna~ 

. conductas consideradás valiosas éorno.med.Íoi¡ ~ara estÓs 1'.inés. Es.ta 
' - . - -

regulación puede ext~nderse· a lá totálidaci d~, las áccioi:i~s humanas, o 

'bien, ábarcar~sólo un nlininio que haga. posible la existencia del grupci ... 

social; 

'2~.:_ IÚ di?rechci a2tüa i::onio mécÍio de control ~o;cih: . 

a).'.. ·Regulando las relaciones. interpersonales .·que se 'dan en una 

sociedad. 'A)a luz de unos detenninados tip~s de normación se gene:-.;. 

ran rel aciones .. soci_ales~estables. qúe dan lugar. a. coridúctá.S: .más o me­

nos previsiblés, formando con el tieinpo·patrones de cÓnducta conside­

rac!os como· obligatorios y que marcan los Hmites de la acción indivi­

dual. 

b)>- Como motivador de las conductas humanas, mediante la amen~ 

za latente de la fuerza físiéa, actuando:como presión psicológica pa­

. ra que los individuos, representándose psíquicamente su existencia, 

valoren sus propios actos y las consecúencias de los mismos. 
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c).- Haciendo uso de la fuerza física,. cuando acontece-un suce­

so contemplado en la nornia como hecho condicionante de·aqu~lla, a fin 

de: 

Imponer"forzosamente la conducta preserita. 
. ~ : "-·· . ' . - . . 

- Sancionar a los transgresores de la norina. 

3.- La validez del orden juridico se deduce de que nace de ins­

tancias legitimadas para crear derecho, y esta légiÚmidad _tiene _su 
. .· -

origen,'en"últinía instand·a. en una_nonna cuya"vúid~z-·se tiene por 

sSpuestáy ª la_ que se llama norma·fundante;-· 

4.- La norma fundante puede ser diferente~ según el caso. Mas; . 

si- consid~ramos .'!ue _el . h"ombre_ n_Ónnalment~ se conduce .en aras. de _poder:·. 

Ún cualquiera de sus fonnas),; tendremos "que .ía norma fundante és lci . 

. situación de poder que guardan los .indiv.iduos y grupos dentro de l_a 

soci_edad. y que da forma y contenido al orden juridi co~ 

s.- E:1 derecho se legitima a.si mismo;. sin embargo. hay quienes 

buscan la razón de esta legitimidad en .otros_ tipos de sitemas nomatl 

vos que establecen derechos a priori comprobables o rio cientificame!!. 

te. 
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